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El viejo Kroger
Ha llegado á Europa, pisando tierra donde 

se respiran aires de libertad y ambiente purí
simo de emancipación. El coloso, avergonzado, 
ha rendido sus cadenas y escondido entre las 
sinuosas encrucijadas un sistema opresor y ti* 
rúnico; ha ocultado sus guerras ante las aclama* 
ciones de un pueblo, al adversario vencido, aun-* 
que no rendido ante la abrumadora fuerza del 
tirano, que pretende atar á su carro á todos los 
pueblos del mundo, débiles y pequeños.

El ejemplo es admirable. Krüger pasea triun
falmente enmedio de aclamaciones frenéticas 
las grandes ciudades de la Francia libre y repu* 
blicana. El orgulloso inglés, que cuenta por cien
to los acorazados, por miles sus cruceros y bu- 
ques auxiliares; que se envanece ante sus abru
madoras riquezas, y que pretende ostentar en el 
escudo de la corona de su reina el imperio de 
todas las partes del globo, siente de cerca los 
trallazos en el rostro, y en vez de oponer enér
gica reclamación, como cumple á la medida del 
orgullo del matón, dirige apremiantes requeri
mientos á sus generales de Africa, para que alla
nen domicilios/ violen mujeres y quemen ha* 
ciendas y propiedades.

El gigante, convertido en enano, se arrastra 
avergonzado con maña de reptil ante las admi
rables manifestaciones de un pueblo que siente 
y proclama las grandezas de la verdad y liber* 
tad, y glorifica al héroe que en desigual contien
da resiste sublimemente, con la sublimidad del 
derecho y de la razón, y con el escudo de la li* 
bertad, los desafueros delhogary las invasione.i 
del dolor, de la injusticia y de la opresión.

Es que ese viejo, á quien aclama la Fra^ncia, 
resume en los actuales momentos todos los es
fuerzos de un pueblo nuevo y joven, que quiere 
ser libre y sintetiza las aspiraciones todas del 
hombre por la justicia, por la libertad y por la 
paz del mundo, implantada mediante la paz 
conseguida por el respeto de todos los derechos; 
por eso encarna en el sentimiento de los pue
blos libres del viejo continente todo el esfuerzo, 
todo el sacrificio, toda esa sublime epopeya que 
se desarrolla al Sur de Africa contra el odiado 
coloso, para quien el mundo no es más que un 
cliente de sus productos que tiene que pagar 
su cánon en libras esterlinas, para que los gran* 
des políticos y negociantes ingleses se enriquez
can.

Nada tan admirable como la bandera del 
pueblo que apareció en París en la grandiosa 
manifestación al presidente del Transwaal. ¡Ver
güenza á Europal ¡Vergüenza, sí, á los gobier* 
nos europeosi ¡Vergüenza, sí, á los estadistas de 
los grandes pueblos, de las grandes naciones 
continentales, que, atentos á su egoismo cobar 
de, ven cómo desaparece un pueblo y presen» 
cian impasibles el inicuo despojo de dos nacio
nes nacientes que progresaban en la paz median* 
te un trabajo honrado y al amparo de libres y 
progresivas instituciones!

Vergüenza y baldón para los gobiernos. Loor 
para los pueblos que así saben ensalzar y que 
sublimizan los esfuerzos de unpueblo, aclaraán* 
dole por encima de notas y sin temor á reclama
ciones cancillerescas. La diplomacia con sus cui 
dados, los gobiernos con sus excesivos mie
dos; los Estados con sus cobardes encogimien
tos, nada podrán ante la actitud enérgica y de
cidida de los pueblos que aclaman y glorifican 
al viejo presidente, y que forzosamente tienen que 

gobiernos 
Europa á 
reparación 
héroes del

influir en las determinaciones de los 
y empujar á las cancillerías de 
adoptar una actitud de justicia y de 
en aras de la indepetjdencia de esos 
hogar, de la independencia y de la libertad del 
hombre y de la naeión, que á costa de tantos 
sacrificios fundaran.

La fuerza abrirá ancho camino á la voluntad 
del pueblo, y los ciudadanos se impondrán á 
ios gobiernos. Los boërs serán libres porque 
cuentan con el apoyo de los pueblos de Europa, 
y porque su indomable resistencia, por sus fue
ros, les hace dignos de libertad.

Un viejo que, representando á un pueblo jo
ven, siente todos los ardimientos de la libertad, 
Ç» un gian consuelo para la idea, y una funda* 

dísima esperanza para el porvenir de la libertad 
Krüger representa todas las virtudes, Ingla

terra juega el papel de todos los crímenes.

A. A.

junto á Ceuta, por quítame 
allá esta obligación contraída en la cuestión de 
límites, han armado de nuevo bronca, y el co
mandante militar español se ha visto’precisado 

j Y guydias y á ponerse en ídem, des
pués de las consiguientes reclamaciones.

Estamos, pues, abocados á un nuevo con- 
! flicto con tiritos de prólogo y con confereneias 
I y fusilamientos á la postre.
¡ Los corresponsales de los periódicos madri

leños en Ceuta comienzan á dar la voz de aler
ta, y el Gobierno comienza también á preparar 
los cañones viejos que existen en los parques 
por si hace falta llevar á cabo un simulacro co
mo el de Melilla.

Prepárese el Margallo que ha de morir sin 
saber cómo, corno aquél, y el Martínez Campos 
que ha de celebrar las conferencias con el prín 
cipe tuerto.

Se dice que la escuadra inglesa anda á la vis
ta de Ceuta haciendo instrucción.

Y se dice esto como una indirecta que pueda 
llamar la atención de nuestros gobernantes.

Yo juzgo una solemne tontería sembrar el 
pavor antes de tiempo.

Si los ingleses quisieran posesionarse de 
Ceuta lo harían sin disparar un tiro.

¡Ya saben ellos cómo las gastan los espa
ñoles!

Con pedírsela al Gobierno.... basta.
O con comprársela.
Como han hecho los yankis con las islas que 

se le olvidaron pedir cuando firmaron el tratado 
en París con Montero Ríos.

En un templo en Barcelona 
un andamio se cayó, 
y se ha matado un obrero 
en la presencia de Dios. 
Si ni para esto sirve 
nuestra santa religión, 
¿quieren ustedes contarme 
dónde está el ardiente amor 
de que nos hablan los curas 
en la misa, en el sermón?

El general Linares, ministro de la Guerra, se 
ha empeñado en dejar buena memoria de su pa
so por el ministerio.

Las reformas compaginan admirablemente 
con el sentido económico que el país proclama.

Hé aquí una de las principales, y digo prin
cipal, porque va contra el generalato, monstruo 
del que se asusta todo ministro y todo ministri-' 
lio:

< Su/>resiáfi Je /a p/aníi/ia Je eapi^anes ^ene^ 
rales Je e/¿rciía, dando el ascenso por servicios 
muy eminentes y extraordinarios.

Sufiresiáa Jel suelJa especial Je cuailel para 
los'generales que han desempeñado determina
dos destinos.

Supresión del sueldo especial del secretario 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina.

Redacción de las edades en dos años para 
el pase á la reserva de los generales y asimila
dos, amortizándose todas las vacantes que se 
produzcan con tal motivo.

Disponiendo que continúe la amortización 
hasta que sólo exista el 5 por 100 del personal 
con destino en cada clase.

Disponiendo que mientras haya excedentes 
se alterne en los mandos y destinos de los ge
nerales.

Supresión de la asimilación al empleo de ge
neral de división en los cuerpos de Administra
ción militar. Sanidad y Jurídico.!

Estas reformas, como era de esperar, han 
armado un verdadero zipizape en la Corte, y 
unos dicen que no pasarán, y otros que sí.

El general susodicho, aparte otras buenas 
cualidades, tiene una que lo hace simpático ante 
la opinión; la franqueza.

Véase cómo ha hablado;
«Muchas de mis reformas—añadió el minis

tro—van contra compañeros míos y contra el 
Ejército. Tengo la seguridad de que los menos 
han de aplaudirme y los más han de censurar 
me; pero á realizarlas voy porqu» lo creo un de
ber de conciencia.

Si las Cortes las echasen abajo, yo me reti
raría á mi casa tranquilamente y con la satisfac
ción del deber cumplido.!

No todos hablan así, y por eso el general Li
nares lleva una ventaja sobre todos sus compa
ñeros presentes y futuros.

£¿ País, que viene siguiendo esta campaña 
con verdadero interés, al enterarse de la guerra 

que se le hace al ministro en los centros buro
cráticos, en los que se asegura que las reformas 
fracasarán, exclama;

«Capitular en Santiago de Cuba, herido al 
frente de un Ejército de enfermos y hambrien
tos, destrozada la escuadra, sitiada la plaza por 
un enemigo superior en número y en armamen
to, es legítimo, es inevitable, no es deshonroso. 
Pero, general Linares, capitular por segunda vez 
y entregando las llaves de la reorganización mi
litar, á Ugarte, á un Marte de sainete, á un rá
bula con uniforme y espada, á un sér anfibio, 
mezcla de soldado y alguacil, es inaudito y la
mentable.!

Lo que indica claramente que en Madrid hay 
una gran marejada por haber sacado la cabeza 
un hombre.

Y no un sacristán.
Como los demás ministros que acompañan 

al padre Azcárraga para que sirva de casamen 
tero.

* *
Por Sevila no se habla 

de otra cosa nada más 
que del ridículo acto 
que el Alcalde en propiedad, 
obligado por sus hechos, 
ha tenido que llevar 
á cabo, yendo al gobierno 
para pedir caridad 
y el perdón de sus errores 
y de muchas cosas más. 
Si no fuera una indecencia 
por la poca seriedad 
que revelan estos hechos, 
sería de desear 
que entraran los basureros 
y barrieran con afán 
la sala de la alcaldía, 
la sala municipal.
¡Cuándo ha estado de este modo 
gobernada la ciudadl 
No es esta cuestión de formas, 
ni cuestión de administrar; 
porque es cuestión de energía 
y cuestión de dig iidad.

**♦
Cuenta un periódico este hecho, cometido 

por un obispo de esos de seis mil duros y los 
gajes.

Humildad.... sobre todo, humildad;
«Célebre fué en Madrid un clérigo llamado 

D. Juan García Rodríguez, muy diestro en sa* 
gradas ceremonias, por lo que.le buscaban para 
ciertas funciones solemnes y complicadas. En 
la funerala de Narváez, llegado el momento de 
los responsos que rezan los obispos asistentes á 
esos actos fúnebres extraordinarios, D. Juan 
hubo de oponerse ante el entonces obispo de la 
Habana, Padre Jacinto, y presentarle abierto el 
libro ritual donde leyera la oración.

—Póngase usted de rodillas antemí—dijo el 
obispo con muy malos modos.

—Señor, esta ceremonia se hace en pié.
—De rodillas he dicho, ¡so bárbaro!
—Ilustrísimo señor, ¿no ve que soy sacerdote 

y el ceremonial me prohibe arrodillarme para 
esto?

Entonces el obispo, sin reparar en el lugar 
santo, ni en la inmensa concurrencia de minis
tros, generales, cortesanos y magnates que for
maban el duelo, dió al pobre y humilde sacer
dote un puñetazo tan fuerte en el pecho, que 
con el libro y la palmatoria que tenía en las 
manos, cayó sobre un brasero encendido que 
allí cerca había....

El infeliz así tratado, habló después de enta
blar una queja, y todos los sacerdotes trataron 
de disuadirle parque, decían, serla Inúlll y en 
loJa casa aun salJr/a penilenctaJa, reprenJiJa y 
çuixd suspenso el agredido tan brutal y sacrilega
mente !

Estas cosas no deben de permanecer en la 
obscuridad para que abran los ojos—ya que 
todo lo demás lo tienen bien abierto—las bea
tas que lloran de devoción cuando el obispo las 
bendice. *

Telegrama de El Porvenir:
- «Barcelona.—Existe gran alarma en el ve

cindario por haber aparecido una cuadrilla de 
ladrones, los cuales ejercitan su industria en las 
iglesias.

Se han organizado varios somatenes para 
p-^rseguirlos, matando á uno de los malhechores 
é hiriendo á otros.!

Como sigan matando é hiriendo malhecho
res, la mitad de los sacristanes catalanes des* 
aparecen.

¡Porque á mí que no me digan!
La gente de casa es la única que sabe dónde 

están las alhajas.
** «

EN EL GOBIERNO CIVIL
(Un hujier, entrando en el Jespacho Jel señor Go- 

bernaJor.)
Hujier. (Anunciando.)

El Alcalde de Sevilla.
G03Kr^. fPanién José ileso y corlen Jo el iasldnj 

Que pase ese señorito..,.
¡pero solo!... Necesito 
que no pase Peplillla.

Alcald. f Con el sombrero en la mano, en Itumtl-
JeacíKuJ y mlrdnJose el omill^o en- 
canlaJor.)
¿Puedo pasar adelante 
sin ningún inconveniente?

Gobern. ( Con ^uasa.)
¡Pase el señor Asistente, 
en moda gran Almirante!

Alcald. f Con llmlJez esluJlaJa.J
Usía se habrá ofendido, 
y aquí vengo á reparar 
toda ofensa, para dar 
explicaciones....

Gobern. ( Enfurruña Jo } ¡No he pedido 
explicaciones de nada!

Alcald. Su actitud en contra mía....
Gobern. La causó una grosería....
Alcald. (Pn/errumpiéndoleJ

Dirá usted una checaJa.
Gobern. Yo no sé cóma llamarla,

aunque sí cómo sentirla...,
Alcald. Hoy vengo yo á corregirla,

quiero decir.... á enmendarla.
Gobern. Tarde se acuerda á mi ver....
Alcald. Por eso vengo en consulta.
Gobern. Cuando le pongo una multa....
Alcald. Yo no digo... Puede ser.
Gobern. Cuando sé, por experiencia, 

porque he visto el expediente, 
que su elección no es corriente, 
sino farsa.... ¡una indecencia!

Alcald. ¡Todo lo tengo olvidado!
Soy Alcalde por chiripa....

Gobern. (Con malmo¿¿o y repenllnamen/e.J
¡Para llenarse la tripa!...

Alcald. (LlorlqueanJo.)
¡Soy un señorito honrado!

Gobern. Pues yo ni pongo ni quito, 
y usted la razón me da; 
y lo dice.... ¡claro está!
Es usted un señorito.

Alcald. (HumillaJo.J
Vengo á pedirle perdón....

Gobern. (Arranque Jesfrecialivo.)
Pues está usted perdonado.

Alcald. (Con aleg^ría InusllaJaJ
De modo, que no ha pasado
nada.... ¡Ay, qué alegrón 
su señoría me da, 
todo por bien de Sevilla....

Gobern. ¡Puede seguir Pefliilla 
haciendo que viene y va!

Alcald. (Loco Je alearla J
¡Suyo siempre, don Segundo!

Gobern. (Despf eclaílvamenie.J
Páselo bien.... don Tercero.
(Saleel AlcalJe.—El GoóernaJor Ja 
un puñelazo sobre la mesa y exclama:) 
¡Y este es Alcalde primero...!
Señores; ¡así está el mundol

Carrasquilla.

Páginas para la mujer
EL HOGAR MODERNO

Dejando á un lado inútiles susceptibilidades 
del amor propio, confesemos, queridas lectoras 
mías, que los españoles somos poco prácticos, 
que no siempre sabemos elegir de la vida lo 
mejor y más conveniente, y que muchas, infini
tas veces, adoptamos de extranjeros países lo 
que tienen de menos bello y útil. Y conste, por 
anticipado, que en este artículo pretendemos 
abarcar tres conceptos que parecen divorciados 
entre sí; la moda, la comodidad y la economía, 
que constituyen por sisólos la eterna preocupa
ción de las mujeres sensatas, partidarias de dar 
á la sociedad lo extriclamente preciso, y cuyas 
solicitudes cariñosas se desbordan por entero 
en el hogar.

Es casi general en la clase media, al tratar 
de amueblar una casa, elegir las mejores habita
ciones para recibir las visitas; todo para el caso 
se antoja poco, y se escogen las más alegres, las 
más bellas, las más ventiladas y mejor decora
das, á fin de que crezca la consideración social 
de la casa, mientras los individuos que compo' 
nen la familia se recluyen en las habitaciones 
peores, más pequeñas, y allí ven transcurrir las 
horas de la vida, sin ninguna de las comodida
des que muchas veces sobran en los salones des* 
tinados á recibir.

Pues bien, esto no es lógico ni justo que su’ 
ceda; porque de las horas del día, las visitas se 
llevan las menos, desde luego, puesto que si su* 
cediera lo contrario, el ama de la casa no dis- 
pondría del tiempo suficiente para atender á sus
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EL BALUARTE
múltiples é ineludibles obligaciones. Entende' 
raos nosotros que toda familia sensata, cuando 
no cuenta con grandes medios de fortuna, debe 
tener el acierto de amueblar todas, absoluta
mente todas las habitaciones, en armonía unas 
con otras, así tratándose del valor de los mue 
bles, como de la comodidad de los mismos, 
porque toda disparidad sobre el particular, acu
sa, no cabe dudarlo, mal gusto ó vanidad des
provista de fundamento.

La armonía, queridas lectoras, es por extre
mo necesaria, así se trate de los caracteres co
mo de los objetos inanimados que nos rodean 
y pueden recrear la vista; una casa cuyas habi
taciones no se hallen íntimamente enlazadas, es 
decir, al mismo nivel unas de otras, dará siem
pre triste idea de los seres que la habitan.

Nosotros, sobre este particular, nos declara
mos partidarios de la moda inglesa, que inspira
da en el más extricto sentido práctico, y en las 
reglas elementales de la higiene, elige de la casa 
las habitaciones más sanas, más espaciosas y 
alegres, para que en ellas viva la familia con el 
debido desahogo y limpieza.

Es tonto, en una palabra, condenar una ha
bitación hermosa y ventilada á eterna media luz, 
para que los muebles no se ajen, y en cambio 
amoldarse durante todas las horas del día á otras 
estancias con menos condiciones para la salud 
y esparcimiento.

En buena hora que dediquemos una estan
cia ó varias para recibir, pero que no sean preci
samente las mejores de la casa; no sacrifique* 
mos á la vanidad de una hora las comodidades 
del día entero; es preciso que nos convenzamos 
de una vez de que los humanos, como los pája
ros, necesitamos aire, luz, espacio, pues sin esas 
condiciones, la vida será posible acaso, pero no 
la conservación de la salud, tan solícita compa.^ 
ñera de la dicha.

Esto, en lo que al ornato concierne, es decir, 
á la moda; pasemos ahora queridas lectoras 
mías, á lo que incumbe á la comodidad. El gus 
to moderno, tomando nociones y elementos de 
todas las épocas, enlazándolas entre sí, de acuer
do con la industria, ha logrado dictar leyes pa
ra el mueblaje de las casas, que realmente se 
emancipan de enojosas y ridiculas preocupacio
nes. Dentro de un gusto risueño y sencillo, se 
almoldan á la perfección muebles pequeños fá
ciles de manejar, bastante más por ejemplo, que 
el vesluto y amplio sofá, en el cual, sentadas 
dos ó tres personas, como en sitio de preferen-» 
cia, no podían sostener, sin molestarse con una 
continuada violencia, una conversación entre 
sí. En lugar del sofá, las marquesinas, tan có
modas y coquetas, el dos á dos, el vis á vis, y 
multitud de muebles caprichosísimos que se 
prestan y hacen amena toda conversación, por 
la comodidad que entrañan.

Lejos, pues, de nosotros aquellos monumen* 
tales sillones entre cuyas anchuras casi desapa
recía la silueta humana; hay almohadones, sillas 
bajas, butacas fáciles de trasladar de un punto á 
otro; llenan á maravilla los huecos de las habi
taciones, dándoles un aspecto de confort y de 
coquetismo, del cual, en vano buscaron el secre
to las gentes de otras edades. Y lo que decimos 
con referencia á los salones, puede aplicarse á 
las demás habitaciones con escasa variante de 
criterio, no olvidando además, queridas lectoras 
mías, que precisamente la elegancia de esos de
liciosísimos muebles modernos estriba en su 
extructura, no en la tela de que se hallan reves* 
tidos; de modo que á lodos nos es fácil su ad
quisición, para hacer agradable y dulcísima la 
permanencia en el hogar, centro de las mayores 
dichas de la tierra.

Triste, muy triste sería, que á despecho del 
progreso alcanzado, sólo la riqueza pudiera dis
frutar de esas ventajas; nó, nó, son patrimonio 
de todos, por haberse depurado el gusto y la 
comodidad en lotes que á todos nos alcanza, 
siempre que sepamos buscarla con ayuda de la 
cordura y del buco sentido.

Vengamos ahora á la economía, pues si bien 
parece que en el anterior párrafo la hemos salu
dado, ha sido de pasada y no ciertamente bajo 
el aspecto que requiere el presente artículo. De 
economía hemos hablado únicamente refirién
donos al tejido mas ó menos suntuoso con 
que puede adornar nuestras habitaciones, ya 
que la industria con sus continuos y peregrinos 
inventos, resuelve con habilidad, el intrincado 
problema: pero un punto interesantísimo de la 
economía doméstica radica en regular la im
portancia, la capacidad, el ornato de la casa 
que se ocupa, con los medios de que dispone la 
familia. Un crecido alquiler que no esté equili
brado con los demás gastos domésticos, «ntra- 
fiano sólo un sensible malestar moral, sino tam
bién algo de insólido y chocante en el arreglo 
interior de la casa, porque, cuando en una cosa 
se invierte más dinero que en otra, necesaria

mente le resienten los demás, àl verse forzadas 
á un ahorro que no guarda el debido equilibrio. 
Además, las exigencias inherentes á uu alquiler 
de casa subido, son infinitas, y el atenderlas mal 
basta para que caigamos en un terrible ridídulo, 
ó por lo menos, que produzca disgustos y roza
mientos que á toda costa debe evitar una mujer 
prudente y celosa de los prestigios de la casa. 
Con marcada preferencia, es fuerza que atienda 
la mujer, todas estas cuestiones, íntimamente 
unidas á la vida del hogar, por lo mismo que son 
mucho más trascendentales de lo que á primera 
vista parece; y descuidándolas, la felicidad do- 
méslica'es imposible, ya que ésta se compone 
de multitud de adorables pequeñeces. En una 
palabra, todo lo que el progreso de los tiempos 
ha alcanzado de cultura para la mujer, debe ne
cesariamente reflejarse en cuanto al hogar ata
ñe, porque la casa es el centro de sus principa
les afecciones, el trono donde respladecen sus 
virtudes y también la esfera donde gravitan los 
más nobles y duraderos sentimientos humanos.

Josefina Pujol de Collado.

De actualidad
SE LA FEHÍNSULA

Aprobadas las reformas de Guerra, pasarían 
á la reserva cuatro tenientes generales, ocho de 
brigada y once de división.

Retiraríanse más de setenta coroneles y asi
milados.

Antes de un año quedaría aniortizado todo 
el contingente.

£t Liáerat, ocupándose de los sucesos de 
Ceuta, llama la atención sobre los peligros de 
amenazan.

Dice que la escuadra inglesa hállase en Gi
braltar, cuando debía estar invernando.

Recuerda que así comenzaron los sucesos de -’ 
Melilla. ;

£t /ffi/arcia/ elogia las reformas de Li-j 
nares.

Dice que aunque haya deficiencias hay tam» 
bién altura de miras, resultando la solución de 
un problema eminentemente español.

Telegramas de Tánger confirman que los 
moros fronterizos de Ceuta opónense á los tra 
bajos para abastecer de aguas potables á Ceuta 
desde la aldea de Benyonnes, según concesión 
del tratado de Marrakesh.

El comandante general de Ceuta envió 
un destacamento de infantería, trabándose re
yerta.

Ojeda ha conferenciado en Tánger con Sidi 
Torres, quien ha enviado un comisionado espe
cial.

El Gobierno quita importancia á los su
cesos.

Enviará refuerzos.

A las diez de la noche celébrase Consejo 
extraordinario.

Supónese que se ocuparán de la cuestión de 
Ceuta.

El Círculo de la Unión Mercantil formulará 
una protesta elevándola á las Cortes contra los 
recargos délos próximos presupuestos, gravosos 
para el país y el comercio.

Mañana se firmará la combinación de go
bernadores.

En los pasillos del Congreso celebraron ex
tensa conferencia Gamazo y Tetuán, acordando 
la inteligencia parlamentaria,

£t £s/afíot publica la noticia oficialmente.

La inteligencia de Tetuán y Gamazo se am
pliará.

Dicen éstos que deshechos los partidos tur* 
nantes se agruparán, si les encargaran el poder, 
con los grupos afines sin programa, que surgiría 
en las Cortes.

Nada fijan de jefatura.

En el Congreso se reanudó el debate po
lítico.

Comenzó Romero su discurso recordando 
el punto de la interpelación de Azcárate cuando 
decía que resolver por votación sobre los decre
tos referentes á la vida provincial y municipal, 
era contra la Constitución.

Nada impórtale la caída ó la continuación 
del Gobierno, pero el decreto de Dato imposi- 
bpttaría en otra nación á Silvela para seguir 
dirigiendo un partido.

Señala las divisiones de la mayoría y la di
versidad de criterio de sus prohombres.

Recuerda la odisea de Dato en Barcelona, 
la cual originaría el expediente contra aquel 
Municipio.

Censura al gobierno que alentó el regionalis
mo y el clericalismo.

Niega que el actual gobierno sea continua
ción del anterior. >

Recuerda la unión para restaurar la monar
quía.

Ahora se hará otra para restaurar la libertad 
y la democracia.

Defiende la inmunidad de los diputados con
cejales.

Que se enviaran, dice, inspecciones á los 
ministerios, y algunos ministros irían á los tri
bunales.

Ocúpase del movimiento carlista, que cree 
estaba preparado hacía mucho tiempo.

Agrega que la suspensión de las garan 
tías solo ha servido para encarcelar á los catala
nes, amordazar la prensa é impedir dar vivas á 
Romero.

Considera apócrifos los depósitos de ar* 
mas.

Suspende el discurso, diciendo que hablará 
alrededor de una boda.

Levántase la sesión.

El gobernador del Banco y los consejeros 
rcuniéranse con Allende, orillando las dificulta
des que se presentaban para la aplicación de 
los Estatutos.

En el consejo que mañana presidirá la Re
gente comunicará ésta oficialmente al gobier
no el casamiento de la princesa.

Î ——
í £t £s/>año¿ congratúlase de que nada anor- 
i mal ocurra en Ceuta, pero pide al gobierno gran 

prudencia, tacto y vigilancia, atendiendo á que 
las relaciones internacionales están pendientes 
de un hilo y con el mismo puede romperse la 
blusa de Marruecos.

£t £ierat¿¿o, en telegrama de Algeciras dice 
que continúa la agitación de las kábilas de 
Ceuta.

Se les ha prohibido la entrada en la plaza.
A Sidi Torres espérasele en Algeciras.

Los comisionados marroquíes llegaron á 
Ceuta para acordar con los españoles el sitio de 
la conducción de aguas.

Las obras las pagará el Sultán.
El general de la plaza ha telegrafiado que 

las autoridades marroquíes prometen cumplir 
las órdenes.

DEL EXTRANJERO
En París desmiéntense los rumores sobre 

el grave estado del Papa.
..i." “•

Dicen de Nueva York que aquel gobierno 
‘relevará eventualmente áKruger de conferenciar 
con Mackiüley.

El czar continúa mejorando.

Francia, Alemania y Austria han firmado un 
convenio sobre el azúcar.

Los embajadores en Pekín han llegado á un 
acuerdo que someterán á sus gobiernos.

Los boers atacaron la colonia del Cabo.
Kitchener enviará á la costa los prisioneros 

boers y los neutrales.

En los Estados Unidos circuló el falso rn- 
mor de que en Virginia, al pasar un tren hun
dióse un puente, pereciendo 200 personas.

En Londres dícese que se ha descubierto 
un complot para aeesinar á Roberts, estando 
complicado veinte extranjeros.

Se han hecho diez detenciones en su mayo
ría de italianos.

Kruger visitó la Exposición, siendo recibido 
' por el comisario del pabellón del Transvaal.

Fué aclamado.
Rochefort entrególo la espada de honor de 

Cronge.
Saludóle una delegación de 1,200 estudian 

tes.
El Ayuntamiento lo recibió en el Salón de 

sesiones.
Mañana marchará á Holanda.

Kruger visitó al ministro Delcasse, celebran
do una conferencia interesante.

Las potencias proponen á China la integri
dad del Imperio, indemnización de mil millo
nes y medio de francos y guarniciones perma
nentes en las Legaciones.

Ha habido explosión de grisú en la mina de 
San Luís de Arniche (Francia) resultando 50 
muertos.

Extraídos 8 heridos: faltan 19.

La policía de París ha expulsado de Fran
cia al inglés que arrojó desde el balcón de un 
hotel monedas, durante la manifestación de los 
estudiantes á Kruger.

Dícese que el gobierno inglés desechará las 
proposiciones de arbitraje en el Transvaal.

Una cosa es predicar....
(CUENTO)

El señor obispo estaba girando la visita pas
toral.

Por todos los pueblos de la diócesis iba 
derramando pródigamente, con caridad cristia
na, el pan de la gracia espiritual.

■ ■ ■ I I ■ ■■to ■ .........................

iQué bondad la de S. II ¡Qué dulces pala, 
bras de consuela salían de sus labios para alivia, 
las penas de los desgraciados!

No habla cuita que le refiriera un pecador 
contrito para la que no tuviese una máxima 
evangélica y una frase bondadosa de perdón

No vela una desgracia, una miseria que de^ 
jara de remediar con una grata promesa.

—Conservad, hijos míos—decía—el atnorá 
nuestra sacrosanta religión, que para toáoslos 
males, contrariedades y desdichas de esta míse
ra existencia transitoria, ofrece consuelos; la 
esperanza en Dios, bueno, justo y misericordioso 
que vela constantemente por sus criaturas, y 
les promete goces inefables, bienaventuranzas 
eternas para la otra vida celestial en compensa
ción á las tribulaciones de esta terrena. Sobre 
todo la fé. Conservad, hijos míos, vuestrai 
creencias; la fé en Dios que todo lo puede, sin 
cuya divina voluntad no se mueve la hoja del 
árbol; la fé en la religión que os fortalece y con
suela; la fé en la Iglesia cuyos sufragios os alla
nan el camino que conduce á la vida perdurable, 
á la eterna paz; lafé en los sacerdotes que piden 
al cielo por vosotros, que os perdonan vuestraj 
culpas aquí abajo, que con sus oraciones, plega
rias y santas prácticas predispone en vuestro 
favor al Eterno para que deponga sus justas iias 
cuando vuestros pecados le tienen irritado ypara 
que atienda á todas vuestras necesidades y vele 
por vuestra salud y por vuestros bienes. Tened 
muy presente que los males y las desdichas 
Dios las envía para templar vuesto ánimo, para 
probar vuestra fé. ¡Ohl La fé, hijos mios, no la 
perdáis nunca; ella es vuestro consuelo, la que 
os dará fortaleza, la que os conducirá á la tierra 
de promisión. Sí, conservad la fé como la más 
importante, la más necesaria de las virtudes 
teologales; por eso es la primera, la que más 
recomienda la Santa Madre Iglesia, la que todo 
buen católico debe tener siempre presente, sin 
olvidarla jamás, sin dudas ni vacilaciones, en 
todas las contrariedades, desgracias y situacio
nes críticas de la vida.

Daba gusto oir explicarse así al buen obispo.
¡Cuántas esperanzas próximas á desvanecer, 

cuántas creencias casi perdidas reanimó y avivó 
con su elocuencia inspirada en la fél

—¡Hermosa propaganda está haciendo S. l.I 
—decían sus acompañantes entusiasmados.— 
iQué elocuencia, qué unción evangélica, qué fir
meza en las creencias, qué fé tan sinceral

La visita pastoral terminó.
El buen obispo, cansado de tan larga excur

sión por esos pueblos de difíciles comunicacio
nes, molido de tantos días de viajes, unas veces 
en tren, otras en diligencias y en caballerías, 
volvió á su palacio episcopal.

Reposó la primera noche en un cómodo le
cho, y al día siguiente sintióse algo indispuesto; 
le dolían las articulaciones y la cabeza. No obs
tante, se levantó.

—Me siento mal—le dijo á su familia.
—Señor, se ha dado S. I. muy malos ratos en 

la visita pastoral; ha pasado malas noches; pero 
¡qué hermosa y elocuente propaganda la que ha 
hecho S. I. de nuestra santa fél

—Tengo una jaqueca atroz; la cabeza se roe 
parte.

—¡Jesús, señorl... ¡Qué desgraciai Voy á dis
poner que todas las misas de hoy se apliquen á 
pedir al Altísimo por la preciosa salud de S. I.

—Sí; pero hágame el favor de mandar tam
bién que me traigan unas píldoras de antipirina.

El familiar salió. S. I. llamó á un paje y se 
hizo conducir otra vez al lecho. Se acostó.

Volvió el familiar diciéndole que en todas 
las misas del día se pediría á Dios por su salud.

—¿Y las pildoras?
—Aquí están.
—Muy bien, muy bien—dijo el prelado, tra

gándose una.
Por la tarde tenía calentura, tanto, que el se

cretario se alarmó y le dijo:
—Señor, dispondré que S. D. M. quede de 

manifiesto en la catedral y en las parroquias bas
que S. I. se mejore.

— Sí, sí; pero oiga: unos papelitos de quini 
na.... que los preparen bien, que sea fresca.

La noche la pasó intranquilo. Al día siguien
te estaba peor.

Su edad avanzada, su obesidad extraordina* 
ria, su temperamento sanguíneo inspiraban te
mores de una apoplegía.

El familiar, al verle en tal estado, le dijo todo 
compungido y medio lloroso:

—Señor; daré orden para que en todas las 
iglesias de la diócesis se hagan solemnes roga
tivas.

—Sí, sí; pero un médico.... avise también á 
un médico.

El Galeno á quien se llamó era un señor 
muy beato, que se asustó y no se atrevió á ad
ministrar sus pecadores técipes al enfermo. Lla
mó á otros colegas á consulta y se pasaron U 
noche deliberando.
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